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XXVII CERTAMEN LOS MAYORES TAMBIÉN AMAMOS 
                    ANUALIDAD 2022 
 

                   OCURRIÓ EN LOS OJOS DE NUESTROS CORAZONES 

                                            

 

Pensé que se me había olvidado amar, entendiendo por amar; 
enamorarme. Y ocurrió en el parque. Tú sentado, en un banco enfrente de mí, 
como otros tantos días, con las hojas multicolores de los álamos temblones  
cayendo en otoño. Ambos mirando su balanceo embobados, como bebés 
cuando empiezan a descubrir las luces de colores. Y, ¡ay de mí!, al posarse 
cada hoja en el suelo, tus ojos en los míos, los míos en los tuyos, tu sonrisa en 

amaneceres y ocasos desvaídos y sombríos, teñidos por el peor de los exilios, 
la soledad.  

Quiero confesarte que con tus miradas siento sensaciones que 
tenía olvidadas, pero que no me resultan desconocidas: el cosquilleo de varios 
ciempiés danzando en mi estómago con sus patas rebozadas en caramelo, 
aquellos hormigueos dulces que sentí en mi juventud que estaban arrinconados 

mayores tenemos vedado el enamoramiento? ¿Acaso en la tercera edad, el 
paso del tiempo aniquila y nos priva de uno de los sentimientos más 
maravillosos que se pueden vivir? Mi respuesta es no. Mi amor por ti me hace 
responder un NO, absolutamente convencida de lo que digo. Grito un no, que 
nace emocionado de mi interior, a los cuatro vientos, en todas las esquinas, y, 
a la vez, siento una nueva luz en mis ojos con ilusiones renovadas. Tú eres 
quien está haciendo crecer en mi interior un jardín florecido; un bosque de 
bellos árboles, donde anidan al calor los petirrojos y herrerillos; quien me hace 
sentir renovada y me aligera de pensamientos sombríos; quien me hace seguir 
utilizando ese tocadiscos antiguo que todavía funciona y sentir mías las letras 

florecida en el lodo seco y agrietado de mi interior que debo regar, la ilusión de 
mis despertares, el calor de mi corazón, la salida de mi laberinto de extravío y 
de soledad, la dulce mariposa que revoletea en mi imaginación en casi todos 
los momentos, la rosa de mi desierto en mis manos, el rojo encendido de los 
ocasos  

Hoy, mis pies caminan con verdadero deseo hacia el parque, a tu 
encuentro. Tú eres la horma de mis zapatos. Me acomodo en el mismo banco 
de todos los días. Antes de salir, me he dado un poco de carmín con brillo en 
los labios estaba reseco por no utilizarlo , y me he puesto un vestido de 
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primavera con estampado florido, semejante al jardín que en mi interior tu amor 
está regando. Me da la sensación de que has plantado muchas florecitas 
azules y rosadas de  

En el mismo banco de siempre, te espero con impaciencia. No 
llegas. Siento el peso de tu ausencia. Miro el reloj. Me inquieto. No me percato 
de las hojas que caen de los álamos. Mi mirada se posa solamente en el hueco 
del banco en el que te sientas. El vacío, que se dice que no es nada, se me 
hace inmenso. ¡Qué contradicción tan descomunal!, pienso; que contradictorio 
es sentir un vacío de tamaño inconmensurable por tu ausencia. Te necesito, 
grito para mis adentros. ¡Qué frialdad de escarcha siento en el jardín de mi 
corazón! Me resulta indispensable el abrigo de tu presencia. Me estoy poniendo 
cada vez más nerviosa al ver el banco vacío. Mi corazón se agita. Son muchos 
días de vernos, con esa timidez de algunos jovenzuelos que les forma un nudo 
en la garganta y que les impide pronunciar palabras. ¿Acaso el sentimiento 
nacido nos hace ser vergonzosos? ¿A nuestra edad? ¿Por qué solamente esos 
buenos días que nos decimos y el hasta mañana pronunciado con pena al 
separarnos? ¿Por qué no apartamos el tabú de que por ser mayores no poder 
enamorarnos? ¿Por qué? ¿Es que el paso del tiempo nos arranca el corazón? 
¿Por qué si hoy sin ti los rayos de sol son tallos de niebla? 

Miro continuamente hacia el lado del parque por el que vienes 
cuando llegas más tarde que yo. Sueles aligerar el paso cuando te das cuenta 
que te miro e intentas ponerte más tieso que un ajo. ¡Y ay, mi señor amado de 
todavía sin nombre! Los nervios que estoy pasando por la preocupación de tu 
ausencia  me producen sofocos. Saco el abanico. En ese preciso instante, por 
los calados del soplillo, te veo. Pero qué te habrá pasado que hoy caminas muy 
despacio y cojeando. La alegría al verte me produce un acto reflejo y salto del 
banco como si me acabase de sentar y hubiesen colocado chinchetas. Corro a 
tu encuentro con mis brazos abiertos. Desde cierta distancia, me doy cuenta 
que me sonríes. Una vez juntos, nos abrazamos con fuerza y en silencio. 
Transcurrido un tiempo, me separo de tu cuerpo, miro a tus ojos encendidos y 

 

 

  

  

 


